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Esta exposición celebra la práctica artística de Ingrid Hernández, quien durante más de 
veinte años ha desarrollado un trabajo marcado por la noción de under construction: una 
condición viva e inacabada que remite a Tijuana, su ciudad de origen y principal fuente 
de experiencias. Aquí ha producido la mayor parte de su obra, a través de medios como 
la fotografía, la gráfica, la escultura y la instalación. Ingrid es una de las figuras clave en 
el arte contemporáneo mexicano, internacional y transfronterizo, no sólo por su práctica 
artística, sino también por su labor como arte-educadora, curadora y gestora cultural.

Su pensamiento y práctica proponen múltiples reflexiones en torno al territorio, la 
migración y la construcción de espacios domésticos, al tiempo que abordan las complejas 
experiencias de movilidad de personas, objetos y materiales, vinculadas a fenómenos de 
construcción y vivienda. En este sentido, elementos como las puertas de garaje provenien-
tes de Estados Unidos se resignifican al convertirse en cercos o muros que dan forma a 
una casa.

Ingrid Hernández, 20 años de arte under construction reúne una selección de trece 
proyectos artísticos realizados desde 2003 que indagan en las relaciones asimétricas de 
poder y en la particular geopolítica de los asentamientos irregulares. Ingrid entrelaza lo 
colectivo, lo íntimo e intrínsecamente lo biográfico, explorando las conexiones que las per-
sonas sostienen con sus lugares de origen, y que prevalecen a pesar del desplazamiento.  
El conjunto de obras constituye el testimonio de dos décadas de escucha, acompañamien-
to y amistad con comunidades ubicadas en asentamientos irregulares, lo que le ha permi-
tido comprender de manera cercana y crítica la complejidad de habitar la frontera. Este 
posicionamiento político se sostiene en la decisión de mantener una práctica situada que, 
al mismo tiempo, dialoga con otras latitudes como Nueva York o Colombia, donde también 
ha trabajado. En su obra, los conceptos de under construction, irregular, movilidad de ma-
teriales y estructuras domésticas se problematizan y resignifican de manera constante.

Por primera vez, en un gesto consciente de apertura, la artista presenta obra in-
édita junto con materiales de investigación y documentación que acompañan sus series 
fotográficas. Al mismo tiempo, actualiza su práctica al presentar piezas en forma de insta-
lación, desplazándose de la forma fotográfica tradicional hacia una propuesta que incor-
pora la dimensión corporal y la observación. La exposición integra además, en la sección 
Archivo under construction, materiales y documentos provenientes de su archivo familiar 
y artístico, así como publicaciones, textos críticos, mapas conceptuales, registros de accio-
nes y otros proyectos.

Esta curaduría es el resultado de una revisión exhaustiva de más de cinco años; 
surge de un espacio de afecto, cuidado y diálogo entre la artista y sus múltiples redes.  
Se presenta como una recolección y ensamblaje de la práctica transitoria y colaborativa 
de Ingrid.

Daniela Lieja Quintanar y Rosela del Bosque





“Yo no tengo sentido sin el colectivo, yo estoy en Tijuana, 
soy producto de ese lugar, lo que yo haga en ese espacio va 
tener sentido, y el espacio tiene sentido en mi”.

— Ingrid Hernández





















“Lo irregular es lo que no obedece la norma, 
se desvía y establece otros órdenes.”

— Ingrid Hernández





El esquema del proceso de trabajo ha sido funda-
mental para profundizar en mi práctica artística. 
Hace más de quince años elaboré una primera 
versión, y volver a ella para rediseñarla y presen-
tarla en la sección de archivo de la exposición ha 
sido crucial para reconocer la continuidad de mi 
metodología y comprender con mayor profun-
didad mis decisiones. Revisarlo no fue solo un 
ejercicio de memoria, sino también un gesto de 
afirmación y autoconocimiento, que me permitió 
identificar cómo mis prácticas se han consolidado 
y transformado a lo largo del tiempo. 

En mi proceso de trabajo identifico dos mo-
mentos: el Tiempo en la comunidad y el Tiempo en 
el estudio. Los entiendo no solamente como ám-
bitos distintos, sino como dos espacios donde se 
toman decisiones de diferente índole y donde 
ocurren dinámicas totalmente opuestas. Por un 
lado, en la comunidad existe mucha vida, movi-
miento, interacción; todo es relacional. Mientras 
que en el estudio experimento un tiempo indi-
vidual, personal; en ese sentido, un tiempo pau-
sado que permite tomar decisiones desde otra 
perspectiva.  

En el Tiempo en la comunidad, que es el tiem-
po fuera del estudio, comienzo con recorridos por 
la ciudad, surgieron como un diálogo entre los 
espacios de la periferia y los alrededores de mi 
propio barrio. Entre 2002 y 2003, cuando empecé 
a transitar Tijuana con mi cámara, me impulsa-
ba la necesidad de llegar a los bordes de la ciudad, 
donde la mancha urbana avanzaba y se transfor-
maba día con día. De esta manera, fui constru-
yendo dos perspectivas que se complementaban: 
por un lado, los límites en crecimiento; por el otro, 
los recorridos cotidianos alrededor de mi colonia, 

MODOS DE HACER: DECISIONES Y  PROCESOS

donde encontraba sorprendentes coincidencias 
con aquellos contornos urbanos, especialmente 
en las lógicas de construcción y en los materiales 
utilizados.

A partir de esas observaciones, comprendí que 
mi trabajo no se relacionaba únicamente con la 
periferia, sino con la posibilidad de pensar a Ti-
juana en su conjunto como una periferia. Aque-
llo que encontraba en las zonas de crecimiento 
urbano también lo observaba en mi propio barrio 
—un lugar que, en términos estrictos, no es pe-
riférico—. Esta coincidencia me llevó a entender 
que la ciudad entera podía entenderse como una 
periferia. 

El origen de mis proyectos radica en el despla-
zamiento por la ciudad. Tras diversos recorridos, 
identifico un espacio que interpela mi atención 
por la particularidad de sus formas constructivas. 
Cuando es posible, recorro la zona en automóvil 
para tener una idea de su dimensión y caracte-
rísticas topográficas; luego, estaciono mi auto y 
comienzo a caminar. Siempre termino por andar 
a pie, necesito ese conocimiento desde el cuerpo: 
caminar el territorio, reconocerlo y llegar a los 
sitios donde la vida comunitaria sucede —las 
tiendas de abarrotes, los puestos ambulantes—. 
Así llegué a trabajar en distintos lugares, como el 
asentamiento Nueva Esperanza, la colonia Nuevo 
Milenio 2000, Maclovio Rojas y muchas otras co-
lonias y asentamientos. Suelo comer y conversar 
en estos lugares. 

Posteriormente, pregunto por alguien del sitio 
que tenga cierta autoridad o reconocimiento den-
tro de la comunidad, ya sea una promotora comu-
nitaria o alguna otra figura de liderazgo. Una vez 
que tengo contacto con esa persona, me presen-
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to, le digo que soy artista, le muestro mi trabajo, 
mis publicaciones y el tipo de imágenes que hago, 
también, le hablo de las razones que me llevaron 
al lugar y de mi interés en trabajar en diferentes 
espacios de la ciudad fotografiando las casas. Ge-
neralmente, es a través de ellos que hago contacto 
con las personas y empiezo a entablar una rela-
ción de familiaridad.

Desde el inicio, una decisión que resultó cru-
cial fue el enfocarme en la materialidad de los 
espacios y en no retratar a las personas. Cuando 
empecé a fotografiar estos lugares, siempre evité 
incluir en las imágenes la figura humana. Esta fue 
una decisión de carácter representacional y tam-
bién ética y política. No hay ninguna fotografía en 
mi trabajo que muestre gente. Estaba segura de 
que la narrativa de la imagen, al centrarse en un 
rostro o una persona, se desviaría hacia el drama 
de la vida personal y hacia la reafirmación de los 
estereotipos de las personas que habitan esos es-
pacios. Esto no fue una decisión que tomé cons-
cientemente desde el inicio; surgió de forma intui-
tiva al estar en el sitio trabajando. Solo después, al 
trazar un esquema mental del proceso, compren-
dí lo natural y orgánica que había sido.

Esto me llevó a pensar en la naturaleza de esa 
decisión y comprendí que la razón era simple: me 
interesa la materialidad y sus múltiples dimensio-
nes. Me atrae tanto aquello que es tangible —lo 
material— como aquello que no lo es: las formas 
en que se usa, se resignifica y se incorpora en la 
vida cotidiana. También busco abordar cómo esto 
se inserta en dinámicas más amplias, por ejemplo, 
en la esfera política y económica. Quiero hablar 
de todas estas capas a partir de la materialidad: 
nuestra relación con Estados Unidos, la tensión 
entre el Sur y el Norte Global, y cómo esta geopo-
lítica determina la ciudad en su aspecto más ínti-

mo, que es el habitar. La figura humana me pare-
cía innecesaria: su presencia ya estaba ahí, sin ser 
visible. 

Como parte de mi práctica, establezco una 
relación con las personas. No siempre es íntima, 
pero sí hay una conversación, un intercambio de 
anécdotas de vida que nos permite conocernos y 
estar un poco más cercanos. Es decir, no solo es-
cucho a la gente, sino que también comparto mi 
propia historia familiar de migración; se trata de 
un diálogo en ambas direcciones. Esta relación es 
una plataforma sobre la cual desarrollo mi mira-
da y, a su vez, me permite entender los espacios. 
No es lo mismo llegar a un lugar sin conocer a 
nadie y retratarlo que llegar a uno en el que has 
mantenido conversaciones y visitas frecuentes. 
Creo que la forma de hacer las fotografías es la fo-
tografía, es decir, todo este proceso está presente 
en el resultado. 

Durante el Tiempo en la comunidad realizo 
numerosas visitas a los mismos lugares. Procuro 



desarrollar los proyectos durante al menos un 
año —los más breves son los que realizo en resi-
dencias, donde el tiempo es limitado, aunque sigo 
exactamente el mismo proceso—. Con las visitas, 
los espacios dejan de ser desconocidos: establezco 
una cercanía con las casas, los barrios y las per-
sonas.

A menudo, cuando la gente ve mis fotos, me 
pregunta si voy sola a las comunidades, y la res-
puesta es sí. Nunca he realizado un proyecto 
acompañada. Considero fundamental llegar sola: 
me permite construir relaciones más directas y 
cercanas. Con el tiempo, estos vínculos se pro-
fundizan. En ese Tiempo en la comunidad hay 
muchísimas visitas, y en cada una siempre hay 
conversaciones, con o sin fotografías.

Desde el punto de 
vista técnico, al foto-
grafiar los espacios 
durante el Tiempo en 
la comunidad, tomo 
numerosas decisiones 
que influyen direc-
tamente en la forma 
final de la imagen:  
la altura, el enfoque, 
la iluminación, el en-
cuadre, la perspectiva 
y la distancia o proxi-
midad a la escena. En-
tre ellas, también se encuentra el no utilizar luz 
artificial, trabajo únicamente con la luz del espa-
cio, ya sea natural, artificial o una combinación de 
ambas. Muchas de estas elecciones no surgen de 
manera consciente. Vuelvo a la idea de que, en el 
acto de producción o en el acto creativo, gran par-
te de lo que sucede proviene de la intuición. 

Este trabajo combina la parte técnica con la 

parte relacional y dialógica. Mientras tomo foto-
grafías, también estoy en una conversación, eso es 
lo que ocurre: hay una mezcla de acciones. Esto 
me recuerda al modo en que crecí en el restauran-
te de mi abuela, donde se borraban las fronteras 
entre el espacio privado y el público. Siento esta 
contaminación, este borramiento de fronteras, 
ahora que describo mi proceso, es como volverlo 
a vivir.

Al finalizar un proyecto, el Tiempo en la comu-
nidad también incluye un momento para com-
partir con las propias personas del lugar lo que 
he realizado. Desde mi primer proyecto entendí 
que lo correcto, lo lógico, era presentar el trabajo 
primero ahí, antes de pensar en publicarlo en una 
revista, un libro, una galería o un catálogo. Socia-

lizar las imágenes es 
parte fundamental 
de mi proceso, ya sea 
a través de una exhi-
bición en el barrio o 
mediante un espacio 
de conversación co-
lectiva alrededor del 
proyecto.

El Tiempo en el es-
tudio es un momento 
en soledad donde hay 
un ambiente propicio 
para reflexionar sobre 

lo que hago cuando estoy tomando fotografías. 
En el estudio realizo una investigación de tipo 
bibliográfico y hemerográfico. Por ejemplo, en el 
primer proyecto que hice (Tijuana comprimida, 
2002-2004), revisé periódicos para encontrar cuán-
do se habló por primera vez del lugar, revisé hasta 
quince años hacia atrás y obtuve una lista con las 
diez formas en que se le nombraba. El estudio es 



un espacio muy distinto, con una velocidad y ope-
raciones mentales muy diferentes. Este espacio, 
de mayor pausa y menos prisa, también me per-
mite dedicarme a la escritura. Aunque en el Tiem-
po en la comunidad suelo llevar un cuaderno y 
hacer apuntes, durante el Tiempo en el estudio 
es cuando puedo profundizar en mis reflexiones, 
conclusiones o ideas más elaboradas que surgen 
durante este proceso.

Al trabajar con fotografía digital, se acumulan 
miles de imágenes, y llega un momento en que 
debo tomar decisiones profundamente subjetivas. 
Primero, selecciono las fotografías que me llaman 
la atención o que funcionan visualmente, descar-
tando aquellas que no están enfocadas. Después, 
observo con detenimiento cada imagen y las clasi-
fico para decidir si pueden conformar un díptico, 
un tríptico, una serie o si deben permanecer como 
piezas individuales, así como el posible tamaño de 
cada una. Del mismo modo, las decisiones sobre 
las dimensiones, el tipo de impresión y el montaje 
son parte del  proceso técnico que ubico también 
dentro del Tiempo en el estudio. Considero que es-
tos aspectos forman parte del propio lenguaje de 

la imagen. Si mi práctica es la fotografía, enton-
ces la impresión, el montaje, las dimensiones y la 
construcción de series, dípticos o trípticos son de-
cisiones que modelan ese lenguaje.

Una diferencia especialmente interesante del 
trabajo en el estudio, en contraste con el Tiempo 
en la comunidad, es que la información que reve-
lan las imágenes cambia por completo. En el es-
tudio, con la observación pausada, aparece una ri-
queza distinta. Cuando estoy en los lugares, estoy 
conectada a otros canales sensoriales: el cuerpo, 
los olores, los sonidos, el ritmo del lugar. Son mu-
chos los estímulos que me hacen sentir el espacio 
de forma muy diferente a cuando miro las imá-
genes posteriormente. En esa observación surge 
información nueva —o quizá de otro tipo— que 
no siempre es perceptible durante la experiencia 
directa.

Finalmente, cuando el proyecto incluye una 
publicación, aparece una capa adicional: la edi-
ción y el diseño editorial. Este proceso ya no se 
centra únicamente en la imagen, sino también en 
la escritura y en la manera en que ambas dialo-
gan.

Por ejemplo, mi proyecto más reciente, Sedi-
mentaciones (2023–2025), incluye un texto que no 
solo se centra en la experiencia de trabajo, sino 



que reflexiona sobre la ciudad y el concepto de 
“under construction”. Desde hace varios años, he 
explorado este concepto y finalmente lo concreté 
en este proyecto. Lo entiendo como un estado en 
el que algo que se pensó originalmente como 
temporal se vuelve permanente –un remiendo, 
un muro, un cuarto, etc.–. Defino a Tijuana como 
una ciudad “under construction” en el sentido en 
que este concepto no se limita a la materialidad 
urbana, sino que es, sobre todo, una mentalidad: 
la ciudad ha tomado su forma y ha funcionado a 
partir de cosas provisionales que se convirtieron 
en definitivas.

Hay otra parte que, aunque no sé si pertenece 
estrictamente al proceso creativo, sí forma parte 
esencial de mi proceso de trabajo: como el Tiempo en 
la comunidad se extiende por años, las relaciones 
afectivas que entablo me hacen regresar a esos lu-
gares con frecuencia. Ya no se trata solo de produ-
cir el proyecto y permanecer ahí mientras lo reali-
zo, sino de volver a los sitios y mantener el vínculo 
con las personas que fui conociendo.

Ese es, a grandes rasgos, mi proceso creativo. 
Posteriormente, viene la etapa en la que el trabajo 
se presenta y recorre el circuito del arte a través 
de charlas, publicaciones y exhibiciones. Es un 
tercer tiempo en el que se comparte y socializa lo 
que produje en los dos tiempos previos, el Tiempo 
en la comunidad y el Tiempo en el estudio. 
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